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El  servicio  de  mataderos  del
Ayuntamiento  ha  facilitado  pla
nos  a  la  Policía  Municipal  indi
cando  situación  de  los  cuatro  lo-
cales  habilitados  para  la  ma
tanza  olandestina  de  reses  y  se
espera  que de  un  momento  a  otro
haya  resultados  reecto  a  los
«ataques»  a  dicho  clandestinaje’.
La  salud  pública  está  en  juego  y.
el  municipio  pretende  emplearse
a  fondo  en  esto  asunto.  La  opi
nión  se  encuentra  sensibilizada;
las  noticias  de  fraudes  en  el  am
plio  sector  de  la  alimentación  es
tán  a  la  orden  del  día;  ahí  está
vigente  el  debate  de  la  colsa  des
naturalizada...

Según  informaciones  obtenidas
por  LA  VERDAD y  confirmadas
plenamen  en  e1  Ayuntamiento,
en  varios de  los  casos  controlados

por  los  agentes  municipales  se  ha
encontrado  una  total  colabora
ción  ciudadana,  i  concreto,  la
situación  de  dos  mataderos  ilega
les  fué  detectada  por  unos  veci
nos  que,  interviniendo  cívica-
mente,  comunisaj’on  la  anomalía
al  negociado  de  mercados  y  ma
taderos,  En  les  otros  des  casos  ha
sido  el  propio  Ayuntamiento,  con
sus  medios,  el  que  ha  detectado
la  situación  fra-egular  de  otros
tantos  locales  en  los  que  se  sacri
ficaba  animales.

A  MENOS DE 200
METROS  DE LA
P.  MUNICIPa

Se  da  la  paradoja  de  que  uno
de  los  mataderos  clandestinos
está  sitazado a  menos  de  closoien

che,  cerca  dei  sector  del  campo
de  Los Juncos.

Nozmalmente  todos  estos  ma
taderos  al  margen  de  las  leyes
suelen  disponer  de  «algunos  día-
positivos  propios  de  la  idea  de
campflar  los  fines  del  local  que
se  utiliza;  por  ejemplo,  en  pocos
minutos,  si  los  que  manipulan  en
ess  mataderos  reciben  la  sospe
cha  de  un  control,  esconden  el
género,  las  perchas  y  demas
utensilios,  y  si  no  existe  un  regis
tro  más  o  menos  minucioso,  el
camuflaje  puede  ser  perfecto»,
nos  dijo  persona  allegada  a  la  111-
tervención  municipal  en este tema.

Al  margen  de  los  cuatro  cen
tros  de  matanza  detectados  en  el
casco  urbano,  se  tiene  la  creen
cia,  casi  la  seguridad,  de  que  en
el  campo  de  Cartagena  hay  va
rías  decenas  de  mataderos  clan
destinos  y  no  han  surgido  ahora,
lo  que  se  dice  por  generación  es
pontánea,  sino  que  su  actuación
y  desarrollo  surgieron  hace  mu
olios  años.

LA  VERDAD se  puso  a  medio
día  de  ayer  con  el  concejal  José
Miguel  Hernández  Gómez
(PSOE),  quien  pudo  confirmar  la
información  obtenida  por  este
diario  en  cuanto  a  los  mataderos
en  el  casco  viejo.  Preguntado  en
relación  con  la  declaración  hecha
por  la  OMS en  el  seiitido  de  que
el  control  en  toda  esta  problemA-
tica  corresponde  a  los  ayunta
mientos,  declaró:  «La  realidad  es
que  nuestros  medios  son  muy  li
mitados,  limitadísinsiS.
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La rampa

Si YO TUVIERA
UÑA GRUA

%J 0V a  ver  si puedo com
prarme  una grúa de esas
que  sirven  para  llevar-
se  los coches mal  apar

cados.  Voy  a  ver  si  me  dan
un  préstamo y  me  compro el
cachibache  ese  de  la  grúa
Después  me  voy  al  Ayunta
miento  y  pido  que  me  in
cluyan  en  esos contratos que
debieron  hacerse  para  «co
laborar»  con la  ciudad y  lim
piarla  de  coches mal  apar
cados.  Simultáneamente  me
busco ‘o me  hago con el  cár
net  de  conductor  especial,
porque  para  conducir  grúas
que  arrastran coches hay  que
tener  un  permiso  o  carnet
especial,  y  espero en  la  cola
a  ver  cuándo me  llaman pa
ra  hacer mi  servicio, a  razón
de  mil  pesetas el  arrastre.

Y  además,  no  tengo  por
que  esperar a  que mi  «pro
ducto»  se  introduzca  en  el
mercado.  Se vende solo. Pero
por  si cupiese lugar a dudas,
ahí  está nuestro Ayuntamien,.
to  con su  alcalde a la  cabe
za  que  me  paga  la  publici
dad,  Ya  lo habrá visto en  los
periodicos  ese  anuncio  que
le  recomienda  «no  vea  en
la  gruo una fiera»,  IHombrel,
la  verdad  es  que  el  dragón
ese  que  pintan  en  el  dibujo
del  anuncio,  pues  no lo  veo
por  ninguna parte,  pero tam
poco  hay  que ver  en el  con
ductor  o  en  el  guardia  que
se  llevan  tu coche, digo, tam
poco  hay  que  ver  al  Robert
Redford,

Pero  a  lo  que  iba.  Poco
a  poco se  irán  limitando los
aparcamientos  y  necesitará
usted  una  tarjeta  para  po
der  aparcar, por la  noche, en
su  calle,  Y  para  que  llegue
la  concienciación  gruística,
para  que  usted  finalmente
vea  en  la  grúa  que se  lleva
su  coche  a  la  mismísima y
guapísima  Amparo  Muñoz,
ahí  está  la  publicidad, toda
una  campaña,  que  le  dice
que  no ponga mafa cara, que
aparque  bien  («pero... ¿dón
de,  oiga?»)  y  que  al  pagar
las  mil  y  quinientas,  sonría,
por  favor,  es  un  ruego  del
Ayuntamiento  de  cartagena.

De  paso,  cuando,  pague,
piense  usted que  esta pagan
do  un  servicio,  pero  no  pa
ra  la  comunidad,  sino  para
mí,  que  me  acabo  de  com
prar  una  grúa;  y  recuerde
también  que  de-  paso  está
pagando  esa campaña de pu
blicidad  por  el  que  gratui
tamente  se vende  y  se hace
propaganda  de  un  produc
to  llamado grúa.

Por  eso, si  yo tuviera  una
grúa.,,  Icuántas cosas barre-
rial

GINES  CONESA TITO

P.D.—  Aunque algunos so
cialistas  en  el  poder  no’ han
hecho  aún  buena  la  doctri
na  de  su  partido  municipa
litando,  como  se  podía  ha
ber  hecho,  cOmo ya  estaba
hecho,  servicio tan  desagra
dable  pero  tan  necesario a
veces;  servicio  además que
resulta  rentable;  no  falta  el
humor  y  ya  circula por  ahí
el  chascarrillo de  que  al  se
ñor  Guirao  le  han  nombrado
el  «ide6logo»  del  Ayunta
miento:  fue  quien  tuvo  Ja
«ideas  1.  contratar grúas;
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La Policía Municipal ha recibido órdeIles para actuar

lletec radas cintra
mataderos claildestinos

•    e  casco úrkaflu
La colaboración de los ciudadanos, clave en la localización

Hay  constancia  de  la  existencia’ de  al  menos  cuatro  mataderos
clandestinos  de  comes  en  el  cascó  urbano  de  Cartagena1 y  la  Policía
Municipal  ha  recibido  órdenes  pan  intervenir  en  todos  los  casos  y  dar
cumplimiento  a la consigna de  clausurarlos.

EN  EL CAMPO,
MAS  MATADEROS
CLANDESTINOS

tos  metros  del  cuartel  que  la  Po
licía  Municipal  estrenó  reciente
mente  en  calle  de  Angel  Bruna
(antiguo  convento  de  las  Siervas
de  Jesís).  El  segundo  lugar  de
matanza  Ilegal  de  eniniales  se
encuentra  en  la  zona  del  flsanr

D  Quienes a  partir  de  hoy,viernes,  pasen  por  taqui
lla  para  presenciar  alguna  pelí
euia  en  cualquier  sala  cartage
nera,  abonará  veinticinco  pese
tas  más  que  ayer.  La  tarifa.
sube  a  doscientas  pesetas  la  bu.
taca,  y  sin  derecho  a  llevársela
después  a casa;

temprano  decidan  presentar  en
el  Ayuntamiento  un  pliego  de
firmas  con  un  escrito  de oposi.
czon

Doctor  Andrés
Llopis

Enrique
Escudero
de  Castro

D  Los comerciantes  tte 1a ca
lle  de  Santa  Florentina

se  oponen  rotundamente  a  que
dicha  arteria  se  convierta  en
“salón”.  Tal  posibilidad,  dicha
aquí’  ayer  en  voz  baja,  hace
temblar  a  los  propietari  de
tiendas.  Es  posible  que  tarde  o

E  La  efleaclá  del  Ayunta
miento  se  deja  flotar  en

detalles  como el  expuesto  por  el
ilustrísimo  ENRIQUE  ESCU
DERO  días  atrás:  «Antes  nues
tro  municipio  sólo cobraba  el  16
por  ciento  de  las  multas;  ahora
se  cobra el  91 por  ciento,  por  el
eficaz  seguimiento  a  que  son
sometidos  los infrqctores».

Q  Un  promedio  de  tres
cientos  beneficiarlos  de

la  Seguridad  Social  acuden  a
diario  al  ámbulatorio  dei Rosell
—que,  abre  sus  . puertas a  las
ocho  de  la  mañana,  pero  ante  el
que  se  forma  “cola”  desde  las
seis—,  con  el  fin  de  pie  les
anallcen  la  sangre.  Diariamente
son  un  centenar  de  enfermos
los  que  se  quedan  al  margcn,
pues  hay  un. número  límite,  de
doscientos  asegurados.  ¿Podría
el  doctor  ANDRES LLOPIS,  ‘di-

rector,  trasvasar  la  mitad  de  los
beneficiarios  al  ambulatorio  de
la  calle de  San  Vivente?  El  jefe
de  la  sanidad  social  y  local
tiepe  bien  ganada  fama  de  ser
eficaz.

D  Televosbajonazos:
—;Rinnng,  rinang!

—j,Es  la  Farmacia  Munici
pal?

—Sí,  al  cincuenta  por
ciento.

—j,Cómo se explica eso?
—Porque  es  municipal  pcro

no  es farmacia.

La  entrevista soñada con... Rodolfo Martín yOla
El  señor  ministro  de  Adminis- típica,  mañana  mismo  yo  pre. ¡los  procreación  de  esa  nueva

tración  Territorial,  Rodolfo
Martín  Villa,  no  ha  tenido  In-

paraba  el  decreto  y  para  el
Miércoles  de  Ceniza  ustedes,  los

provincia,  sinó  cuatroci e n  t o s
informes  económicos  y  sociales

conveniente  alguno  en  acceder cartagineses,  ¿se  dice  así?,  po. amparados  por  cuarenta  mil
a  la  entrevista  n  directo  sobré drían  disfrutar  de  su  prÓpia firmas  de  hijos  de  vecinos  del
temática  cartagenera,  aunque
ciertamente  confesó  estar  muy

provincia,  con  todas  las  ven4a-
jas  que  ello reporta  en  cuanto  a

lugar  y  con  sus  correspondien.
/  tes  números  de  carneses  de

molesto  por  culpa  de  una  dimí-
•  natoría  que  hace  años  el  equipo

reparto  de  beneficios  de  quinle-
las  y  creación  de  quinientos

Identidad.  Siendo  ello  así,  mi
gabinete  técnico  estudiará  la

de  su  pueblo,  la  Cultural  Leo- puestos  de  trabajo  para  ami- problemática  y  con  un  poco  de
nesa,  perdió  por  córners  con  el guetes  de  UCD e  industrias  co- fortuna  el  asunto  qisedará  re.
Cartagena.  ¡Qué se  le  va  a  ha- nexas.  Ahora  bien:  desde  la suelto  hacia  la  mitad  de  la  dé.
cer.,.!  Mas  no  hay  afán  de  re-
vaneha  en  el  ministro  -  duralex
(incesabe  e irrompible),

problemática  lógica  de  ta  dis-
yuntiva  coyuntural  me falta  ha-
formación  al  respecto  para  ela-

cada  de los noventa.
—No  podría  darse  antes

una  solución?
—Señor  Martín,  ¿desde  qué borar  el  decreto  del  parto  pro- —Naturalmente.  La  solución

perspectiva,  sentado  en  su  sillón
do  la  Administración  Territo-
rial,  ve  usted  la  provincialidad

vincialista.
—tácaso  no  ha  recibido  el

señor  ministro  las  siete  carpetas

para  anticipar  el  plan  de  ilesa.
rroilo  de  la  provincia  de  Carta-
gena  es  sencilla:  que  ganen  los

Rodolfo  Martín  Villa,,  ministro
de  Administración  Territorial.

de  Cartagena?                 del doctor  Romero  sobre  la  pr
—Tanto  como  ver,  ver...;  es-  él  soñada  provincia  de  Carta-

-  pere  usted  que  me  cambie  de  gena?
gafas,.,  Sí,  así...  Bueno,  pues  —Creo  recordar  que  sí,  puo
desde  la  perspectiva  sautonal  no  fueron  ocho  carpetas  con  lo-

del  Cantonal  las próximas  dcc
clones  generales,  y. ustedes  ten-
drán  una  provincia  nueva  y,  si
quieren,  otra  de repuesto.

—Pero  eso  no  es  lo normal.

—Lo  normal  es  que  gane
UCD  y  que  yo  siga  veinte  años
más  de  ministro  de  lo  que  sea.
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